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PRESENTACIÓN

El Mes Misionero en la Arquidiócesis de Medellín es una ini-
ciativa importante de la acción evangelizadora y pastoral, que 
no sólo revitaliza la vida parroquial, si no que, a su vez, genera 
un movimiento dinamizador hacia la Misión Permanente de 
nuestra Iglesia particular.

Para el Mes Misionero se ha definido un proceso que con-
templa su propia planeación, implementación, desarrollo, 
seguimiento y evaluación; además de unas orientaciones 
prácticas para consolidar, preparar y formar el Equipo de los 
Coordinadores y Misioneros que llevarán a cabo las diversas 
actividades, juntamente con el Párroco y el Consejo Pastoral 
Parroquial.  

El Mes Misionero contiene unas iniciativas centrales: las ca-
tequesis de preparación de los misioneros, las celebraciones 
litúrgicas, las visitas a los sectores y las asambleas, las cuales 
pretenden facilitar la dinámica de la misión en cada parroquia.

Este mes será, para todos, un tiempo de gracia, pues conta-
mos con el impulso del Espíritu Santo para adquirir un nuevo 
vigor en la pastoral parroquial y arquidiocesana.  Esta gracia 
divina nos lleva a vivir fraternamente la alegría, la fe, y la es-
peranza.  Es un tiempo para fortalecer: el espíritu de la comu-
nión, la corresponsabilidad y el sentido de nuestro bautismo, 
el cual revitaliza la acción evangelizadora de la Iglesia para 
comunicar siempre la Buena Noticia, con el júbilo de quien se 
ha encontrado con Cristo.
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ENFÁSIS DEL MES MISIONERO

A lo largo de estos cuatro años, el Mes Misionero ha ani-
mado la misión parroquial teniendo como énfasis un tema 
particular:  la identidad del bautizado y enviado, los jóvenes, 
la familia y la caridad.  Este año, fijaremos nuestra atención 
en la “Catequesis”, ministerio fundamental dentro del proceso 
evangelizador, con el lema: “Catequesis: Camino de Fe”.  El 
logosímbolo expresa a su vez: el sentido del “camino” de los 
discípulos acompañados por Jesús, los sembradores que en 
este caso son los catequistas, la semilla del Evangelio que 
se esparce, la huella de Dios y la de quienes avanzan por el 
camino de la fe.

La Catequesis es “un acto de naturaleza eclesial, nacido del 
mandato misionero del Señor (cf. Mt 28,19-20) y cuyo ob-
jetivo, como su nombre lo indica, es hacer que el anuncio 
de su Pascua resuene continuamente en el corazón de cada 
persona, para que su vida se transforme.  En cuanto a la rea-
lidad dinámica y compleja al servicio de la Palabra de Dios, 
la catequesis acompaña, educa y forma en la fe y para la fe, 
introduce en la celebración del Misterio, ilumina e interpreta 
la vida y la historia humana” (DC 55).

Así pues, aprovechemos esta oportunidad para redescubrir la 
riqueza de la catequesis, de su esencia y su aporte específico 
a la misión pastoral de la Iglesia como respuesta decidida al 
mandato del Señor:

• En este mes de octubre tendremos un nuevo impulso para 
mantener viva la acción evangelizadora de nuestras comuni-
dades parroquiales.
• Será la oportunidad para promover, animar y fortalecer en 
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las comunidades parroquiales el servicio de la Catequesis.
• Este mes permitirá a la comunidad parroquial renovar la 
esperanza salvífica que comunica la proclamación del kerigma 
presente en toda catequesis.
• El Mes Misionero nos permitirá redescubrir que cada uno 
de los bautizados necesitamos de una catequesis permanen-
te que acompaña, educa, forma en la fe y para la fe a lo largo 
de toda la vida.
• Será también una ocasión para promover los medios que 
ofrece la Iglesia para perseverar en la vida cristiana: vida co-
munitaria, vida sacramental y catequesis permanente y, de 
esta forma, buscar un progreso más integral para todos en el 
Camino de la Fe.
• Se debe crear un ambiente de esperanza y alegría en la 
parroquia, donde se manifieste la novedad de este tiempo 
providencial, que haga sentir la fraternidad en la comunidad 
parroquial y que sea presentada como un verdadera “casa 
acogedora”, uno de nuestros propósitos en la renovación de 
las parroquias.



88

Materiales y subsidios para 
el Mes Misionero

• Un Instructivo General para su realización.
• La Cartilla de Preparación para los Coordinadores y 
Misioneros.
• l Plegable para las visitas a las familias y otros ambien-
tes parroquiales.
• La Cartilla de Catequesis para las Asambleas.
• Las Ayudas Litúrgicas para las fechas celebrativas del 
Mes Misionero.
•  Los materiales de apoyo en la página web de la Ar-
quidiócesis.
Les recordamos que en la página web de la Arquidióce-
sis, en la sección de los recursos pastorales, encontrarán 
también los instructivos de los meses misioneros ante-
riores que les pueden servir como material de consulta.

El Mes Misionero tendrá como material de apoyo para su 
preparación y realización el kit misionero:
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1. OBJETIVOS

General:
Revitalizar la evangelización y la vida pastoral de toda la Ar-
quidiócesis, particularmente de nuestras comunidades parro-
quiales, mediante un renovado impulso a la Misión Perma-
nente.

Específicos:
• Acrecentar la pastoral catequética existente de nuestras 
parroquias considerando que, según su naturaleza, ella acom-
paña, educa y forma en la fe y para la fe.
• Fortalecer la estructura catequética parroquial, los equipos 
de catequistas y las experiencias que se ofrecen a niños, jó-
venes y adultos en todas las parroquias.
• Dinamizar la pastoral catequética parroquial según las si-
tuaciones y necesidades de las personas respecto a su proce-
so de conversión, fe y perfección cristiana.
• Impulsar y perfeccionar la catequesis de iniciación cristiana 
tanto para niños como para adultos.
• Fomentar la catequesis permanente ofrecida a los fieles, 
particularmente, a través de la formación y consolidación de 
pequeñas comunidades.
• Disponernos a conocer y a implementar el Plan Pastoral 
Arquidiocesano.
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2. PREPARACIÓN DEL MES MISIONERO

2.1. Actividades de Preparación

a. Se establece que en la reunión de Arciprestazgo del mes de 
julio se comience con los sacerdotes la preparación del Mes 
Misionero con el tema de la Catequesis, como Escuela de Fe.
b. En la reunión de Arciprestazgos del mes de agosto se so-
cializará con los sacerdotes el Instructivo General para la pre-
paración del Mes Misionero y se lanzará el logo y el lema: 
Catequesis, Camino de Fe.
c. El jueves 24 de agosto, se pedirá a los sacerdotes preparar 
una jornada de oración para motivar y preparar el Mes Mi-
sionero en sus parroquias.
d. De modo especial, como en años anteriores, se solicitará la 
ayuda espiritual de las comunidades religiosas de vida con-
templativa.
e. Entre la segunda y cuarta semana de agosto se realizará 
en las parroquias una reunión del Consejo Pastoral Parroquial 
junto con algunos laicos comprometidos: para planear y or-
ganizar de manera eficiente la realización del Mes Misionero 
y para elegir a los que van a ser Coordinadores y Misioneros.
f. Finalizando el mes de septiembre, como una inmediata pre-
paración al Mes Misionero, el Párroco, el Consejo Pastoral, 
los coordinadores y los misioneros, junto con los laicos po-
drán participar de una jornada de oración en sus parroquias 
o instituciones.
g. Actividades especiales de los meses de agosto-septiem-
bre para incentivar la preparación al Mes Misionero:
- Julio 31 - agosto 2: Jornadas de Formación del Clero 
- Agosto 3-4: Congreso Bíblico Internacional.
- Agosto 5: Encuentro con los Institutos seculares.
- Agosto 12: V Simposio de Evangelización y Catequesis.
- Agosto 26: Celebración del día clásico del catequista.
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- Septiembre 9: Encuentro arquidiocesano de Agentes de 
Pastoral Social.
- Septiembre 16: Encuentro arquidiocesano de Ministros 
Laicos de la Liturgia.
- Septiembre 23: Encuentro Arquidiocesano de Consejos 
Pastorales Parroquiales, Coordinadores y Misioneros.

h. Durante los meses de agosto y septiembre se realizará 
un trabajo especial de animación y motivación en los grupos 
pastorales y las pequeñas comunidades para seguir fortale-
ciendo los procesos pastorales y el compromiso apostólico.
i. Durante los meses de agosto y septiembre, se realizará la 
formación de los coordinadores y de los misioneros para di-
rigir y realizar las diversas actividades del Mes Misionero que 
cada parroquia implemente.
j. La Delegación Arzobispal para la Catequesis ofrecerá los 
subsidios que contengan elementos espirituales, doctrinales 
y catequéticos que les permitan a los coordinadores y mi-
sioneros preparar, entre agosto y septiembre, encuentros de 
oración y de formación necesarios para realizar las activida-
des del mes misionero. Aunque se priorizan los espacios de 
preparación a nivel parroquial, se podrían también propiciar 
encuentros a nivel de vicarías o arciprestazgos, con el fin de 
compartir experiencias interparroquiales que promuevan las 
parroquias que necesiten más ayuda en este empeño.

2.2. Coordinadores y Misioneros

2.2.1. Selección

a. El Párroco con su Consejo Pastoral hará la selección de 
los Coordinadores y Misioneros, motivando a todos los inte-
grantes de las pequeñas comunidades y de los grupos apos-
tólicos, como en años anteriores, pero vinculando de manera 
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especial “los grupos apostólicos que hacen parte del área de 
evangelización” y a nuevos laicos que se vayan comprome-
tiendo con la vida pastoral de la parroquia.
b. Siempre es necesario considerar que los laicos que se se-
leccionan como Coordinadores y Misioneros deben ser per-
sonas que están siguiendo a Cristo, que tienen formación e 
interés por la evangelización y la dimensión catequética de 
la fe, y se han venido comprometiendo con la vida pastoral 
de la parroquia, para que sean parte de este nuevo impulso 
misionero parroquial.
c. Además, como lo reitera la encíclica “Redemptoris Missio”, 
que sean dóciles al Espíritu Santo como protagonista de la 
Misión; que amen a la Iglesia y a los demás, que cuenten con 
los auxilios de la gracia divina, que vivan en comunidad la es-
piritualidad misionera, que se expresa en la vida fraterna y, la 
cercanía permanente con la Santísima Virgen María.

2.2.2. Formación y Funciones de los Mi-
sioneros

a. Los laicos seleccionados para la misión deben tener un 
compromiso fiel desde la preparación, asistiendo de forma 
permanente a todos los encuentros, participando de las cate-
quesis y los momentos de oración.  Procuremos que queden 
con una buena síntesis y experiencia durante la preparación.
b. Recordemos que es importante tomar las debidas medidas 
de acuerdo con las limitaciones de salud, el tiempo que cada 
uno donará, teniendo muy presente sus aptitudes, actitudes 
y capacidades con el fin de saber qué se les confía y a dónde 
se les envía.  Si los misioneros son menores de edad, es indis-
pensable contar con los respectivos permisos de los padres 
o acudientes.
c. Lo ideal es que cada uno esté muy bien familiarizado con la 
programación del Mes Misionero, con todas las propuestas y 
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los servicios que se ofrecen desde la parroquia, los sectores 
parroquiales que se les asignen, bien sea para las visitas o las 
asambleas.  Especialmente, preparando muy bien los conte-
nidos y la metodología de los temas que se desarrollarán en 
las visitas y las asambleas.
d. Es indispensable recalcar la forma respetuosa y oportuna 
como deben llevar el anuncio kerigmático.  Sería valioso ha-
cer ejercicios con los misioneros para que sientan seguridad 
en el manejo de las visitas y las asambleas, porque en ellas 
buscamos una experiencia de fe, que los vincule a la vida cris-
tiana en la parroquia.
e. Es importante ejercitar a los misioneros en el modo de re-
coger la información de las visitas y las asambleas para que 
se presente de forma oportuna, y que sea de gran utilidad 
para la vida y proyección de la parroquia, permitiendo llevar 
un seguimiento al trabajo de Mes Misionero.  La información 
se recolecta de una manera práctica, inteligente y con pru-
dencia, evitando que la visita se convierta en la realización de 
una encuesta.
f. Se recomienda que los misioneros se organicen por equi-
pos teniendo en cuenta las necesidades y posibilidades, tanto 
para las visitas como para las asambleas. 
g. Desde el punto de vista de la documentación, “hasta don-
de sea posible”, es importante tener la hoja de vida de cada 
misionero incluyendo la fotocopia del documento de iden-
tidad y certificado de la afiliación a su entidad de salud.  De 
igual forma es conveniente diligenciar con los misioneros el 
formato de voluntariado.  Así mismo, se pueden establecer 
políticas de buen comportamiento (derechos y deberes).
h. Otro aspecto importante para resaltar es la acreditación 
de los misioneros mediante un distintivo, camiseta, chaleco o 
un carné, que los identifique como enviados en nombre de la 
comunidad parroquial con la autorización del párroco.
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i. Indispensable, establecer el “kit” o elementos que deben 
acompañar a los misioneros en sus actividades: documento 
de identidad, celular, agua, bloqueador solar, tapabocas (si se 
trata de visita a centros de salud o a personas en delicado 
estado de salud), medicamentos necesarios, lapiceros, libreta 
de apuntes y los materiales propios de la visita: el plegable y 
las publicaciones adicionales que disponga la parroquia.
j. Una función importante es la recolección de datos relevan-
tes que surjan a partir de las visitas y las asambleas: aspectos 
de la vida de un sector parroquial, situaciones familiares o per-
sonales que requieren una atención particular, necesidades 
pastorales que se descubran, solicitud de información para 
vincularse a los procesos de catequesis, personas que deseen 
o puedan vincularse a los grupos apostólicos o pequeñas co-
munidades, entre otros.  Estos datos recogidos, permitirán a 
los Coordinadores tener elementos de juicio para la evalua-
ción y el informe final del Mes Misionero.
k. El equipo misionero no sólo incluye a los que ya han parti-
cipado en años anteriores del Mes Misionero, sino también, 
a los grupos apostólicos y las pequeñas comunidades.  Los 
Coordinadores de la misión deben incluir a toda la comunidad 
parroquial y a otras entidades eclesiales en la programación y 
en las catequesis de preparación, para que todos asuman la 
gracia de este mes y se animen a participar y colaborar.

2.2.3. Funciones o tareas de los Coordina-
dores

Los coordinadores de la misión, en cabeza del Párroco y del 
Consejo Pastoral parroquial, son los directos responsables de 
programar, desarrollar, evaluar y dar continuidad a las diver-
sas acciones e iniciativas propuestas para el Mes Misionero.
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a. Ayudar en la selección y la formación de todo el equipo 
misionero que realizará las visitas y las asambleas, teniendo 
en cuenta los lineamientos y las orientaciones suministradas 
por la Arquidiócesis, así como dando buen manejo a los dife-
rentes subsidios.
b. Orientar la programación, los horarios, los sectores, tanto 
de las visitas como de las asambleas.
c. Contar con una disposición permanente para estar atentos 
tanto a las inquietudes y necesidades de los misioneros que 
realizan las visitas, como de aquellos que orientan las asam-
bleas.
d. Ir consolidando cuidadosamente la información que se 
va generando durante la misión con el fin de que pueda ser 
analizada, según su importancia, por el Párroco y su Consejo 
Pastoral Parroquial y, si es del caso, se diseñen respuestas 
adecuadas a mediano y a largo plazo para el plan parroquial.
e. Proponer un plan de acompañamiento a las personas y a 
las familias que después de vivida la experiencia misionera, 
queden motivadas y con deseo de involucrarse a los procesos 
pastorales parroquiales.
f. Reportar de manera oportuna las necesidades de las perso-
nas que requieren una atención más rápida, ofreciendo espe-
cial atención a los alejados.
g. Hacer el seguimiento al Mes Misionero, recogiendo los in-
formes de las diferentes actividades y presentando las actas 
con las síntesis de la misión.  Esto destacando los aspectos 
más importantes, en cuanto a las fortalezas y debilidades pre-
sentes en la pastoral de la Parroquia.
h. Es importante, retomar los informes de las misiones ante-
riores para realizar un análisis objetivo frente a los retos que 
se deben asumir y lograr así realizar una planeación mucho 
más estratégica del Mes Misionero en cada Parroquia.
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2.3. Visitas Domiciliarias

La visita domiciliaria, es uno de los momentos más visibles, 
decisivos y concretos del Mes Misionero, porque es el mismo 
Señor y su Iglesia quienes se hacen presentes en estos en-
cuentros sencillos en cada hogar, con cada persona y en cada 
sector de la parroquia.  Por ello se deben planear y organizar 
lo mejor posible, para ello los invitamos a tener en cuenta 
estas otras sugerencias:

2.3.1. Aspectos a tener en cuenta antes 
de las visitas domiciliarias

a. La presentación personal de los misioneros debe ser con-
cordante con el anuncio kerigmático que se va a comunicar, 
es un signo de respeto para las personas que se han de visitar 
y respalda la credibilidad de la misión.
b. Tener un comportamiento amable, respetuoso, una actitud 
sencilla, de escucha, un diálogo fluido, evitando caer en dis-
cusiones sobre temas que no son oportunos, o en tratar de 
imponer ideas.
c. Mantener una especial atención a los jóvenes, a las parejas 
de esposos y a las más personas vulnerables, no olvidemos 
que el propósito de la misión es llevar a las personas de nues-
tros sectores a vincularse para vivir procesos de vida cristiana 
y ayudarles a incorporarse activamente en la vida eclesial.
d. Es importante hacer un previo análisis de los límites y sec-
tores de la parroquia para programar la misión, de no contar 
con el respectivo plano se puede solicitar a la Delegación Ar-
zobispal para las construcciones y reformas litúrgicas de los 
templos, en la Curia arquidiocesana.
e. Para el Mes Misionero se diseña un plan de comunicaciones 
arquidiocesano que contiene las actividades centrales, pero 
es importante que cada parroquia implemente un “plan pro-
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pio” que contenga, además, las actividades propias de cada 
parroquia, indicando con claridad las fechas y los horarios de 
las visitas domiciliarias, las asambleas y demás actividades.

2.3.2. Aspectos a tener en cuenta durante 
de las visitas domiciliarias

a. La visita debe ser desarrollada en un clima de oración, por 
lo que se recomienda que antes de salir a las visitas o a las 
asambleas, los equipos se reúnan para encomendar su tra-
bajo a Dios y para orar por las personas que encontrarán en 
este camino emprendido para anunciar la salvación del Señor.
b. La presentación personal del equipo misionero debe ser 
sobria y digna, en concordancia con el valor del anuncio ke-
rigmático y su sencillez, es a su vez un signo de respeto con 
las personas que se visitarán.
c. Recordemos que el Anuncio, siendo el momento central 
de las visitas, debe hacer referencia expresa de la Palabra de 
Dios y hacerse desde un modesto testimonio personal.
d. Conduzcamos con delicadeza a las personas hacia un mo-
mento de oración que invite a acoger la cercanía de Dios y los 
lleve a una experiencia de fe en comunidad.
e. Al finalizar la visita se entregarán los subsidios: el plegable y 
demás piezas de información que desde la parroquia se con-
sideren pertinentes.  Será el momento de ofrecer los servi-
cios pastorales de la parroquia y de invitar a participar en los 
procesos que ella ofrece, teniendo en cuenta las necesidades 
y situaciones de cada familia.

2.4. Asambleas

Las Asambleas son los momentos de encuentro, formación y 
reflexión, realizadas en lugares cercanos a los habitantes de 
un sector, a las personas vinculadas a una institución educati-
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va o pertenecientes a un espacio social al que se quiera llegar.  
Están abiertas a los miembros de la comunidad, del vecinda-
rio o de la realidad social elegida.  Las asambleas se conciben 
especialmente para llegar a aquellas personas menos practi-
cantes, alejadas de la vida de la Iglesia o para quienes simple-
mente aceptaron la invitación durante las visitas domiciliarias.

2.4.1. Aspectos a tener en cuenta an-
tes de las asambleas

a. Las asambleas se pueden realizar en el templo, en casas y 
en instituciones educativas, culturales y sociales.
b. Para determinar los lugares de reunión prioricemos los sec-
tores de la parroquia: donde aún la parroquia no ha llegado 
a evangelizar, que se encuentran más alejadas, las que no 
han sido atendidas suficientemente o están influenciadas por 
grupos no católicos.
c. Preparemos bien los equipos que acompañarán las asam-
bleas, integrados mínimo por dos misioneros, formados con 
los temas propuestos e invitándolos a hacer viva y creíble la 
catequesis.

2.4.2. Aspectos a tener en cuenta 
durante de las asambleas

a. Cada persona que llega a la asamblea debe ser acogida 
con calidez y fraternidad, como un don de Dios, con alegría y 
respeto.  Valoremos su presencia y motivémosla a tener una 
experiencia del amor de Dios.
b. Las asambleas no pueden ser espacios de discusión so-
bre posturas personales, sino el lugar del anuncio kerigmático 
sencillo y concreto, en el que el diálogo sea orientado hacia la 
búsqueda de las respuestas amorosas que da el Señor. 
c. El objetivo de las asambleas es lograr que las personas ale-
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jadas sientan que pueden integrarse a los procesos de evan-
gelización parroquial, bien sea en los grupos apostólicos o en 
las pequeñas comunidades.
d. Realizar, al igual que con las visitas domiciliarias, un informe 
donde queden los resultados del encuentro y se expresen las 
expectativas de los participantes.  Dicho informe se entre-
gará a los Coordinadores de la misión para que ellos puedan 
realizar el informe final.

3. CELEBRACIONES Y ACTIVIDADES DEL 
MES MISIONERO

- Septiembre 23: Envío Arquidiocesano de los Coordinado-
res y Misioneros en el Polideportivo de la UPB, este año con 
la participación de los Consejos Pastorales Parroquiales (se 
traslada para esta fecha el encuentro que estaba programado 
para el 2 de septiembre).
- Septiembre 30: La Peregrinación Mariana será la oportu-
nidad para entrar en el espíritu del Mes Misionero, pidiendo 
a la Santísima Virgen María, Estrella de la Evangelización, su 
maternal patrocinio para la realización de esta misión arqui-
diocesana.
- Octubre 1: En el Envío Parroquial pondremos en manos 
del Señor el Mes Misionero y pediremos la intercesión de la 
Patrona de las Misiones.
- Octubre 3: Celebremos y recordemos al beato Jesús Emilio 
Jaramillo, obispo y mártir, misionero y pastor.  Su ejemplo mo-
tive nuestro celo apostólico y nos inspire.
- Octubre 9: Encuentro Arquidiocesano de Maestros.
- Octubre 21: En la memoria de santa Laura Montoya, podre-
mos reflexionar sobre su trabajo como misionera y educadora 
en su camino de fe y santidad.
- Octubre 22: Domingo Universal de las Misiones, invitare-
mos a nuestros agentes de pastoral a renovar el compromiso 
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con la misión permanente. Oraremos por los sacerdotes de la 
Arquidiócesis que son misioneros en otras diócesis del país y 
del mundo.
- Octubre 24: Eucaristía con los bachilleres de los colegios 
arquidiocesanos.
- Noviembre 1: Solemnidad de todos los Santos, se celebrará 
la Eucaristía para dar gracias en todas las parroquias por el 
Mes Misionero, para asumir la vocación a la santidad y para 
encomendar a todos los Santos el camino de fe y de pastoral 
de nuestras parroquias y de la Arquidiócesis en general.

Durante el Mes Misionero la Delegación de Comunicaciones 
hará un seguimiento de las actividades que tengan lugar en 
las parroquias, recogerá testimonios y experiencias significa-
tivas que permitan comunicar cómo el Mes Misionero revita-
liza nuestra acción pastoral a partir del anuncio del Evangelio 
en todos los ambientes de nuestra Iglesia particular.

4. EVALUACIÓN DEL MES MISIONERO

Con un formato simple y preguntas de orden práctico, po-
dremos facilitar un proceso evaluativo con los participantes 
directos en el Mes Misionero.  Los aspectos recogidos nos 
podrán llevar a descubrir aportes interesantes que enriquez-
can los procesos de evangelización, catequesis y pastoral pa-
rroquial y de nuestra Arquidiócesis.  Tengamos en cuenta:

a. Determinar tiempos y espacios para la evaluación del Mes 
Misionero, en gran grupo o en pequeños grupos, dependien-
do de la cantidad de participantes.
b. Valorar diferentes aspectos como: momentos de prepara-
ción, las celebraciones, el envío arquidiocesano y parroquial, 
los subsidios virtuales e impresos, la labor de los coordinado-
res y misioneros, las visitas domiciliarias y las asambleas.
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c. Identifiquemos los desafíos, las necesidades y los proyec-
tos que se mencionen o se dejen entrever, esto nos dará una 
base para elaborar conclusiones que impulsen los procesos 
de evangelización, de catequesis y de pastoral parroquial.
d. La acción de gracias por el Mes Misionero, puede estar 
enriquecida por los elementos y resultados de este proce-
so evaluativo.  Pondremos en manos del Señor: toda la obra 
de evangelización realizada, el seguimiento que se dará a las 
personas contactadas, los procesos de catequesis que van a 
iniciar y los que continúan, los nuevos integrantes de peque-
ñas comunidades y grupos apostólicos; también pondremos 
en manos del Señor las inquietudes y preocupaciones que 
nos queden.
e. El párroco y su Consejo Pastoral Parroquial podrán retomar 
esta evaluación para: consolidar un buen informe final sobre 
el Mes Misionero que bajo la conducción del Espíritu Santo:
- complemente el análisis que se tiene sobre la realidad pa-
rroquial; 
- realice un discernimiento sobre los desafíos presentes;
- presente orientaciones para impulsar los procesos de evan-
gelización y las diferentes iniciativas de catequesis parroquial;
- presente orientaciones pastorales para promover la vida en 
pequeña comunidad y los grupos apostólicos;
- anime el ambiente fraterno en la parroquia;
- promueva la espiritualidad litúrgica; 
- muestre cómo darle seguimiento a la obra evangelizadora 
realizada en este mes.
f. Como fruto del proceso evaluativo, el párroco podrá dis-
cernir qué laicos pueden ser llamados a recibir una formación 
particular en el Centro Arquidiocesano para la Nueva Evan-
gelización o en una delegación de la Curia, así mismo, podrá 
detectar a esas personas que pueden ser buenos líderes para 
las pequeñas comunidades y los grupos apostólicos.  Es una 
buena ocasión para que el párroco identifique signos voca-
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cionales en algunos jóvenes que el Señor va eligiendo, bus-
cando para ellos el acompañamiento vocacional apropiado.

5. SEGUIMIENTO  DEL MES MISIONERO

El Mes Misionero pretende dar un impulso significativo den-
tro del proceso de evangelización arquidiocesano y parroquial, 
por tanto, instauremos un seguimiento que dé respuesta a los 
encuentros personales y grupales vividos durante este mes: 
a las realidades de un sector poblacional, a las personas con-
tactadas cuyas necesidades humanas y espirituales han sido 
detectadas; a quienes desean vincularse a las pequeñas co-
munidades y a los grupos apostólicos, entre otros.  Tengamos 
en cuenta:

a. Orientar las experiencias de este Mes Misionero a aco-
ger fraternalmente a las personas que desean entrar en este 
camino de fe, de evangelización y de vida cristiana, presen-
tándoles las pequeñas comunidades, los grupos apostólicos, 
las experiencias de formación catequética y espiritual que se 
pueden ofrecer desde la parroquia.
b. Establecer y fortalecer las iniciativas catequéticas de la pa-
rroquia, formando a sus catequistas y vinculando los laicos a 
diferentes itinerarios como: la iniciación cristiana, especial-
mente a aquellos que no han sido bautizados; la catequesis 
presacramental para niños, jóvenes y adultos (primera comu-
nión y confirmación); la formación permanente, especialmen-
te en pequeña comunidad; los grupos apostólicos, teniendo 
en cuenta sus edades y carismas (infancia y adolescencia mi-
sionera, sembradores de paz, servidores del altar, grupo pre-
juvenil y juvenil, …); las parejas a través de la pastoral familiar, 
entre otros.

c. Identifiquemos personas (entre coordinadores, misioneros 
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y laicos contactados) que puedan prepararse como agentes 
de pastoral parroquial a través de la formación brindada en 
el Centro Arquidiocesano de Nueva Evangelización, y a las 
personas que puedan formarse para ser catequistas de la pa-
rroquia.
d. A la luz de nuestro lema “Catequesis: Camino de Fe”, cada 
parroquia, según sus necesidades particulares, debe encon-
trar la forma de vincular a los laicos a procesos de formación 
que pueden ser lanzados con la ayuda de encuentros, con-
vivencias o retiros que lleven al seguimiento de Cristo y al 
descubrimiento de la vida eclesial.  Motivemos itinerarios de 
acompañamiento y formación constantes y duraderos.

6. OTRAS SUGERENCIAS PARA 
EL MES MISIONERO

a. Mantengamos todos la debida prudencia frente a las di-
versas posiciones y opiniones de corte político durante todas 
las actividades, especialmente este año en el que tendremos 
elecciones al final del mes de octubre.
b. Organicemos todas las actividades de este mes, fomentan-
do el buen ambiente, favoreciendo las óptimas condiciones 
de seguridad de los participantes y disponiendo lo necesario 
para resolver sus inquietudes o responder adecuadamente 
frente a eventuales dificultades que se puedan presentar.
c. Si el equipo preparatorio lo considera necesario, realiza-
rá talleres adicionales con los encargados de las visitas y las 
asambleas, para una cuidadosa capacitación espiritual y doc-
trinal, ya que de esta preparación depende en gran parte el 
éxito del Mes Misionero.
d. Consolidemos la base de datos de las personas que de-
sean ingresar a alguna realidad parroquial de evangelización, 
de formación catequética y espiritual, o a un compromiso 
apostólico.  Sería pertinente incluir algunas descripciones 
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que puedan ser útiles para dar un mejor acompañamiento a 
estas personas.  No permitamos que estos procedimientos 
se conviertan en motivo de incomodidad para las personas, 
ni olvidemos el debido respeto a la protección de sus datos.
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